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tos provocadores, en tiempo de la Restau-
ración, esta frase era muy corriente, y se
aplicaba únicamente a la policía: «Se era o
no se era de ella.» La frase sobrevivió a las
circunstancias.

—Soy—repuso el joven agente, exhibien-
do su tarjeta.

—¿Ycómo se llama?
—Lecoq.
La fisonomía del guarda se despejó al ins-

tante, y dijo sonriendo:
—Ya que es así, aquí tengo esta carta

que acaba de entregarme su camarada al
verse obligado a marchar...

El joven agente rompió inmediatamente
el sobre y leyó: «Señor Lecoq...»

¡Señor Lecoq!... Esta sencilla y res-
pebuosa fórmula le hizo sonreír. Por parte
del tío Ajenjo, significaba el reconocimiento
explícito de la superioridad por parte de su
colega..Eljovenagentie adivinó en ella su
leal adhesión, que debía pagar con esa pro-
tección afectuosa del maestro hacia gu pri-
mer discípulo.

Hecha esta reflexión, prosiguió su lec-
bura:

«Señor Lecoq, cumplía la consigna desde
que se abrió la Morgue, cuando a cosa de

las nueve han entrado tres jóvenes cogidos
del brazo. Parecian dependientes de comer-
cio. De pronto, vi que uno de ellos se quedó
más blanco que el cuello de su camisa, y
que señalando a sus compañeros, a una de
las víctimas de casa de la Chupin, dijo:
«¡ Gustavo!...» En seguida sus compañeros
le recriminaron, diciéndole: «¿Quiéres ca-
llarte, imbécil? ¿A ti qué te importa?... ¿A
qué buscarnos molestias y digustos?» Di-
cho esto salieron, y yo les seguí los pasos.
Entraron. en. un cafetucho, y después yo, y
em. dl le escribo esta carta sin perderlos de
vista. El guarda le entregará esta carta que
le explicará mi ausencia. No perderé de
vista a estos muchachos hasta enterarme
de quiénes son. — ÁJENJO.»

Esta carta, indescifrable por la mala le-
tra, inspiraba halagúieñas esperanzas. |

Cuando Lecog volvió a subir al carruaje,
el viejo cochera no pudo menos de pregun-
tarle, al observar la alegría que asomaba a
su rostro:

—¿Según la cara que trae, el asunto mar-
cha viento en popa? — dijo.

Un «psit» amistoso fué la única contes-
tación del joven agente. Necesitaba toda su
atención para coordinar en su espiritu los
nuevos informes.
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Cuando llegaron al Palacio de Justicia,
le costó mucho trabajo el despedir al viejo
cochero, que a todo trance quería quedarse
a sus órdenes. Por fin lo consiguió; pero
ya estaba bajo el pórtico de la izquierda,
cuando el buen hombre, de pie en el pes-
cante, todavía le gritaba:

—;¡Acuérdese! ¡En casa del señor Tri-
gaulb!... ¡El tío Papillon.!... número 998...

Lecog se dirigió al tercer piso, y pregun-
tó a un alguacil sentado ante una mesa:;

—¿Está el señor de Escorval en su des-
pacho? z

—El señor de Escorval — contestó el
alguacil moviendo tristemente la cabeza —
no ha venido esta mañana, ni vendrá en al-
gunos meses...

—¿Cómo?... ¿Qué ocurre?
—Que ayer tarde, al bajar de su coche,

delantle de la puerta de su casa, cayó con
tan mala suerte, que se ha quebrado una
pierna,
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Es muy cómodo y agradable, cuando se
es rica, poseer carruaje, buenos caballos y
cochero, y ser contemplado por las envidio-
sas miradas de los que no pueden tenerlos.
Pero todas esas ventajas ¡suelen tener sus
quiebras. Un día el cochero a bebido una
copa de más, y vuelca el coche, otro día los
caballos se desbocan y lo destrozan todo,
a el feliz dueño, en un momento de descui-
do, pierde el estriba y se rompe una piernal
contra el borde de una acera. Semejantes
accidentes suceden con frecuencia, y hasta
su larga lista debe ser para los humildes
caminantes una razón de bendecir su mo-
desta fortuna, que los pone a cubierto de
semejantes contratiempos.

No obstante, Lecoq, al saber la desgra-
cia del señor de Escorval, puso una cara
tan extraña, que el alguacil no pudo menos
de echarse a refr.

—¿Qué encuentra en eso de extraordina-
rio? — le preguntó.

—¿Yo?... Nada.
El joven agente mentía. Le llamaba la

atención la extraña coincidencia de dos he.
chos: la tentativa de suicidio del homici.
da y el accidente del juez de instrucción,


